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En el Boletín Oficial ¿8 esta {MToriv* 

oia leatnos lo sigaiditto: 
«En cttmplimiaato d« órdenes reei-

bidas del- iiu^etaliao Sr. Comisario 
generat de x\btBteoimi«nt(Mi, he dis
puesto dletar las prevenoiones aignien-
tos: lelaeioeadaa con la cireniación de 
trigos, Iterbia y-arrox, regulada por la 
Real orden de'28 da Mayo último, pu-
blloada en el «Boletbi Ofioial» de 1.* 
de Junto. 

Los interesado» qite hagan paijoio'* 
nes en solioíhid d» envfug da otras 
proviiicfan d(i alguna de ias espeoiea 
indiauífa»», \m funiialarñn por esdrito, 
pr«cl»9|;in«n,te «nte M . seA^nres Aloal> 
dee, tot^oaÁlos^seapresurarfin a r,<|ii|ii-
tirlas 4%it« RúManto o«ní tu| mqnretlo 
infurn^.'itt el que haa'itt eOMIÜI* Mió 
eu resojgóiMbiliáad queja efpeoie que 
se * é ^ m de' ' i^í^aÍ*^^pw« •] 
abastseinaiento de la localidad o para 
el de fibriesH que bajan venido sur-
tiondo s eb-as comareas. No se oursa-
rán las selioitudes de BiuorixaoiAn que 
no espreaan en «unidades del sistema 
inéti-ico» las partidas correspondien
tes. Igualmente se dejarán sin ourso 
ÍHH peiieiones que ao se formulen por 
el flondbcLo que queda ilidioa<}ó. 

Los sefiores nioaldes, precisamente 
los diHs quince y último de cada mes, 
a pnriir del próximo de Noviembre, 
rtmitit-án a este Qobierno dos estados 
f jttstudos a los modelos que a oonti-
Hiiaaíñn se Itieertait^ en, bw que harán 
constar las entradas y salidas de las 
subiisteHoias que s» expresan. 

í̂ ara qtii éste nerviolo sA^eotue con 
la mnyor exaetltud, lp«,, Autoridades 
municipales adoptarán las medidas 
necesarias parn sn miejor eumpli-
niiento. 

Lo!* iieñurc» alea! tes me acnsarán 
recibo d9 las anteriores oirCahires. 

Muróla 2í de Octubre de 1917. 
Ocrbeinadori ISi MtBrgné» ér jitffftra 
de Or^8. 

Gsla disposición eftl6,muy bien dada, 
pei-o ¿no podría ampliarse también a 
prohit>ir la salida de gallinas de esta 
uroviii«ia, causa de la oareatfa de los 
nufvoí", nrHonlo do primflin nncsidínl, 
y qu» n!(!iiii/.a ya el «X'>ihii.im.« j-reoio 
\ii> dos cincuenta pesetas la docenas* 

Justo <48 que tomen en nunsideración 
e8to que ya repetidas v e c s hemos in
dicado, pu«8 no es posible que una fa-
milla poiH'e o modestarse alimente co
mo «s debido oóñ este articulo, espe
cialmente Si a esas» de enfermedades 
tienen de ello nece«idad. 

« * 
Del extran|ero, y relacionadas con 

la guerra,. Uegan noticias de gran ini-
pot-tiincia. La anunciada ofensiva aus-
tro-alt^mona en el freiitl italiano es ya 
un hecho. 

Anteanoche so recibieron los prime-
ron lelegramai^ del curso de esta:* ope-
racione», y hoy llegan detalles que 
completan lus primeras noticias. !£[ 
resnlindo de los primeros embates de 
de la nueva of»n»fva no ha podido ser 
de éxiio más 8atl«tr«otorio para los Ini-
perios Centrales, que hln conseguido 
romper el frente italiano por varios 
puntos, avanzar unos treinta kilóme
tros y coger al enemigo unos 30.000 
prisioneros, con un copioso botín de 
armas y p^rovisiones. 

Esa brillante victoria oontradioe 
una voz más las manifeutaoiones de ios 
e:«tndistas de las naciones aliadas, al 
ufirnuir qu<«la potencia militar de los 
Imperios Centrales e«i& agotada, y 
echa por el suelo los fundamentos de 
6u política de prosecución de U cam
paña. 

* * * 
S«>giln ha manÍl8»tado el Goberna

dor civil de esta provincia a los pe
riodistas que acuden a diario a su des
pacho, ha recibido una R. O. del miifll-
terio de la Gobernación dando como 
ilegal el impuesto llamado de Peaje y 
Ifodaje establecido eñ esta ciudad y 
La Unión. 

E)eto quo a todas luces era evidente 

!
f que n pesar de ello se ha venido co-
n-ando por una de esas arblUrarit^da-

d«8 quH cometen algunos señores por 
que tisí les viene bien y confiando en 
el-ap lyo do los de arriba reclama una 
reuRito ón y para que ésta acá justa 
debe devolverse a cada pno de los que 
han abonado ín(l»bidaniflnte,«| arbitrio 
aiit'sftícho. 

¿Ka posible esto? 
¿NOY 
Pues entonces vamos « ver Qumo ss 

las arreglan nuestros insupsrsbles ad
ministradores. 

Varios oomeroianteii han .'venido a 
esta redacción a lamentarse de lo que 
ocurre acerea de este impuesto ya re-
vvca'io por R. O. y que a pesar da ello 
y 4ie iuM protestas de los oom^roiantes 
«¡K î «iprftndoiQ. 

í 

HCVAHÍS 

Lt lilir ie lis eatilim \nmm 
En alguna otra ocasión oreo haber 

hablado a mis amables lectores los 
católicos espaaolas de la admirable 
manera con que las organizaciones 
católico-sociales de Francia han sabi
do adaptar sus trabajos, sus fines y 
nobilísimas empresas de todo gétmro | 
a las exigencias y necesidades de la { 
guerra, dentro siempre del espíritu 
«mínenteme cristiano y bienhechor 
que las informa y vivifica. , . 

En este punto, y a fin de dar ttna 
idoa clara y caai gráfica de esa olara-
villosfl adaptabilidad, que tan alto ha
bla en faror de la vitalidad y la fuer
za del cristiano, patéoeme de la ma-

or oportunidad e interés dedicar una 
revé página a la «Acción Social de 

Selne &t Oise» por ser una de las que, 
• mi juicio, han raaliaado más pod«P0-
80 esfuerzo en ei indiofido setitído, 
procurando-trabajo a todas las o*bre-
ras d« Versalles, qne caredan de él, 
facilitando informes y consultas, ex
pidiendo incesantemente a lus belige
rantes vestidos, libros, folletos, pe 
riódicos y cuanto alia en las trinche
ras, en los Hospitales, acantonamien
tos y ambulancias podía, servir pa
ra mejorar la situación moral y ma
terial de nuestros heroicos solda
dos. 

En la cumbre, digámoslo aaí, de tal 
organización se encuentra el obispo 
con su oficina diocesana, a la que, co
mo los arroyuelos a la gran vía flu
vial, vienen a parar los comités parro
quiales y los comités cantonales o re
gionales de la diócesis. Dicha oficina 
se compone de cinco comisiones, en
cargadas, respectivamente, de lus 
obras de religión, de enseñanza, de 
prensa, de propaganda y de obras so
ciales y de caridad. 

'^KP ^'iot<> o los comités parroquia-
los,«que en íntima y directa relación 
con la oficina central funcionan, su or
ganización es l« siguiente; l̂ n la base 
y como fundamento el párroco, jefe 
religioso de la comunidad oriatiana, 
con S.U correspondiente comité y su 
Asociación parroquiales. El comité pa
rroquial viene a ser una especie d^ 
Estado MHyor del párroco^ y compren
do uViiiioa h )mb.ed de espíritu do ce
lo y de aooión, en número de tres, 
cuatro, a veces diez y hasta doce, lo 
más. Sus reuniones son quincenales, 
por lo regular, y en ellas, bajo la pre
sidencia del párroco, se estudia la si
tuación religiosa de la parroquia y se 
delibera sobre las obras necesarias y 
posible.*). 

En torno del cura y del comité se 
constituye la Attociación parroquial, 
esto es, la parroquia unificada, orga
nizada, viviente, que se informa de la 
suerte de las víctimas de la guerra y 
provee lo oportunos auxilios y soco
rros, que en cada localidad puedan ser 
necesarios, para lo cual se designa una 
especie de corresponsal informativo 
en cada pueblo o parroquia. 

En un plano más elevado se halla el 
decano o arcipreste del cantón con su 
comité y su secretariado cantonales, 
ios cuales hacen irradiar en todo el 
cantón su acción bienhechora y reli
giosa, constituyendo una enorme fuer
za colectiva, puesto que, por medio de 
BUS corresponsales locales, tiene cono
cimiento de cada necesidad particular 
y así ninguna queda ignorada, olvida
da ni desatendida. 

Es decir, quf Ottdu corresponsal lo
cal re| r senta al comité parroquial 
oerca del secretariado cantonal y a la 
vez conviértese en una especie de de
legado de éste cerca de aquel, siendo, 
por lo tanto un verdadero agente de 
unión y de comunicación entre ambos 
organismos. 

Toda la máquina, como se vé, gira 
en torno del Secretariado, cantonal, 
que lione un domicilio 80oi:i1, su ge
rente, SU4 dias y horas de servicio u 
oficina. ¿Se trata de las vioiimiis de la 
guerra, mutilados, viudas, huérfanos, 
0'>mbatientes, muertos, heridosjo^de-
sapiireoiduM? Kl .><ie(U'et,ai-io (luntonal 
recoge todos los informes necesarios 
todaí* las demandas que se le dirigen 
por los oorresponsaleit locales, y unas 
vece» por sí mismo y otras por me
dio de la <;Acción Social de 8eine-et 
Oise» con la que está en Intimo y per
manente oontacóo, de«>pacba todos los 
«(«untos y a todas partes hace llegar la 
inf liiencia de su acción benéfica. 

París, Octubre de 1917 
Luís Btsrger 

ICme, bevaus 
Modista de Paria 

Proveedora de la Real Gasa 
acaba de llegar con su alta novedad en 

sombraros para señoras y niñas 
r^rimtiM^H (m el Gran 

HQM 9oh ffw 4i<u 

De Sociedad 
liOS quo viajna 

Tras una lireve estancia en énta ha 
marchado para Barcelona don Fran
cisco León. 

— En n\úf>n de su señora hn regrosa
do de Poriuna nueHtro aprooinble ami
go don Plácido Núftez. 

— Acompañado de sn esposi niHichó 
a Mafírld etf el correo da ayei- don Mar
celino Suave?.. 

— líegresó del balneario de Fortuna 
nuestro amigo don José Méndez Mén
dez. 

—Marchó a Vitoria don Igiiacio UHH-
bel, jefa do (Contabilidad <le la con» 
paftia Un'ÓM F.léfitrina de esta c.iiiil ul. 

Regresó de Muroia a doUiie miu'-
chó a visitar al señor Gobernador ci
vil de esta provincia el ex alcalde de 
ésta don Gasto Fernández. 

— Han regresado de Murcia donde 
marcharon omi-objeto de hacer opüsi-
ciones a Carato, los Süoerdotes don 
José Agius Guerra, don Ju-m (lalle 
go Alcaraz, don Ku^enio Para, don 
Alfonso SHÍZ del Olmo, don Salvador 
Castaño y don Luis l̂ ópuz Molina.' 

Se encuentra enfermo imostro amigo 
don Antonio Esteban. 

Nota» varias 
En la consagrada iglesia de la Cari

dad quedaron unidos el sábado en la 
noche con los indisolubles lazos del 
matrimonio la bolla señorita Ooncep-
ción Matz Sáuohoz con nuê t̂ro amigo 
don Juan Buset Uolandi. 

Reciban los nuevos esposos nuestra 
enhorabuena. 

- Por ausencia del^Alcaldedon Pablo 
Oazorla, se ha encargado hoy tiel des
pacho do IH Ale iMía el toniente Alcalde 
don José Moneada. 

liptrasde luto 
Ayer ma&rma a las once se verificó 

el sepelio del ca>láver <lol que en vida 
fué nuestro querido amigo el ex al
calde de esta iJiudud doa Vicente So-
rrat Andreu. 

Tras el féretro seguía un numeroso 
acompañamiento que demostraba las 
mucJias Mimpntlan y relaciones que en 
vida supo captarse ol finado. 

Rolteriinio-» a su di'.sconsdlada ospo-
s», hijos y demás Camilia nuo.-'t. o más 
sentido pésame. 

¡\¡ 
li 

Hemos recibido la visita del Sr. Di
rector de la Fábrica del Gas de esta 
ciudad, el que lamentándose de la 
equívoo:» interpretación que se le lia 
dado al oficio que dirigió en nombre 
de la Mancomunidad que representa 
a este Excmw. Ayuntamiento, nos rue
ga insertemos «1 texto integro del cita
do oficio que tanto excitó las iras de 
ciertos elementos y con el fi" '^^ 1^^ 
conocidas las poderosas rozones que 
le asisten para tomar una determina
ción de tanta importancia para nuestra 
ciudad no so desvie la opinión del roo 
to camino de la justicia y condescen
dencia que siempre ha presidido sus 
actos. 

Decía así: 
Tengo el honor de manifestar a 

V. S. en respuesta a su atenta comimi-
oación do hoy interesando el aplaza
miento de la suspensión, legalmente 
animciada, del servicio de alumbrado 
público, que las consideraciones que 
el vecindario nos merece, y que tan 
constantemente han inspirado nuestra 
abnegada actitud, frente a la poster
gación sistemática en que el Ayunta-
miento tiene las estaciones de aquel 
servicio y a la deslealtad que observa 
respecto de los compromisos que con
trajo con esta Mancomunidad, deter
minan a esta una vez más a sacrificar 
BU interés accediendo al requerimien
to de V. S. para aplazar la anunciada 
suspensión del servicio hasta el 23 del 
mes de Noviembre próximo dejando 
con ello a V. S. que tantas atenciones 
personales nos merece, también espa
ció suficiente, para contrastar la des
preocupación . (ic su antecesor y del 
mismo Ayuntamiento no obstante las 
advertencias que con toda oportuni
dad les fueron hechas por el señor Go
bernador oivil, ante el conflicto de la 
suspensión del servicio de alumbrado 

ue tantos y tan graves motivos justi-
íea. 

Dios guarde a V. S. muchos años. 
Cartagena 22 de Oclubre de 1917. 
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SUCESOR DE GOMÉZ ROS" 

Ostfuai (a t̂f'' Qpñtu), a", 3 

Cuando el diablo no 
tiene que hacer... 

Dice el adagio, que -^cuando el dia
blo no tiene que hacer con ol rabo ma
ta moscas», entretenimiento inocente 
y [>u«rco si los hay. 

Lo.s plumíferos de la Entente y .sufl 
oorifeijs españoles, que S)n de la piel 
dt«l demonio por no dojar ociosas por 
los siglos de los siglos las péñolas di.s-
puestas a cantar las victorias do la Mul
lí ¡ile, se distiaojí ejercitándolas en una 
t;ttoa también sucia, pero nada sim
p e , sino, por el contrario, complicada 
y ar era. 

Desde el momento mismo de estallar 
i.I conflagración los aguerridos sol-
(la los de la Prensa aliada entraron en 
Iv.a atacando con calumnias y defon-
iiióndoso con injurias. ¡Todos los in
ventos de guerra au>*tro-aleniaues y «1 
mejoramiento y progreso realizado 
p ir ellos en las armas ya, conocidas -
ísMiinarinos, dirigibles, níorteros de 42. 
^:'ses asfixiantes e inflamables, etc., 
tt; . , un grano de anís comparad(js 
Ci)it el perfoocionainit'nto del -bulo» el 
hábil empleo de la nieniira y la coiis 
tante utilización de la fantasía llevados 
a cabo por los nformadores ungió-
franco-i tal ianes y sua secuaces en la 
lucha de papel impreso! 

Reuter, Hayas, Stefani, sus amigos 
d>í Berna, sus compinchos de Amster- * 
da ni y sus colaboradores españoles-
¡(pie los tenemos de -^abrigo» por los 
'ífreBoos:'! son indiscutiblemente los 
reyes do la trampa. Royes no destro 
nados porque nadie aspira a empuñar 
ose entro «le ignominia; pero si desa
creditados y noronado.-i con la rechi
fla nniver.iíd y las más pun/antea iro
nías de todo el orbo. 

Ellos inventaron los fusilamientos 
en masa en Austria Hungría y las 
crueldades austro-alemanas en Bélgica 
ellos «asesinaron» innumerables veces 
a Guillermo II y «mataron» muchas 
niá.-i, antes de su tránsito, al glorioso 
y vonoralíle Francisco JOMÓ; ellos die
ron por muerto ora en el Ison¿o, ya en 
Galitzia, ai actual Emperador y Rey 
Carlos; ellos «arrastraron» por todas 
la.s ciudades alemanas el «cadáver» del 
Kronprinz, y ellos no han dejado con 
vida a ningún niioiiih-o de Ins fa-as 
rt!Íiiaiiitís on lo.-j hnpcno . Ceutiu eli 
ropeos. 

Do sns imaginaciones febriles, por 
el .lolor y la vorgüonza do la derrota 
nacieron las U-yendas do la separación 
do lus húngaros do lus ausítriaoos de 
la proi'lainiiciún do lu ropúbÜca en Ber 
lín; do la entrada du los cosacos en Bu
dapest, do los motines, ahogados en 
sangre, on l\)!onia cuando generosa
mente sus libertadores lo concedían 
la indepcndoncia y tantas otras la cu il 
más falsa y docabollada. 

K'i la tupida red de las mentiras 
con que pretende en vano encerrar 
a h (Cuádruple para aislarla de los pa
uses aún neutrales y ennjenlirle las 
simpatías do todos los espíritu ecuátd-
mes y desapasionados del mundo ente
ro con que indudablemente cU'^tan los 
escritores aliadófiios han 'l)urdudo» 
las repugnantes fantasías do las naran
jas españolas envenenadas y de los 
ponzoñosos confites austríacos;, de la 
extracción de grasas de los cadáveres 
humanos por los alemanes y de las ma
tanzas do niños y forzamientos de don
cellas... Y en esta serio no interrum
pida de invenciones trágicas o ridíou 
las, n-cias o malvadas, le ha llegado 
ol turno a la Marina y se han atrevi
do a tocarla a pesar do la fiase popu -
lar prohibitiva. 

¡Nada menos que las manilas de 
guerra austro húngara y alemana se 
habían sublevado a un tiempo! Ya está 
desmentida de tm modo oficial y rotun
do tal noticia sensacional» por lo que 
respecta a la flota de la Doble Monar
quía y en cuanto a la armada gemáni-
ca se sabe que lo ocurrido no tiene 
importancia. 

Sin necesidad de que se desmintiera 
oficialmente el «canard» uparte de 
las «razones históricas» que llevamos 
expuestas nosotros sabíamos que se 
trataba ,de una bola» y como nos
otros todo el qui) tenga buena niemo-
ria con solo recordar que el acoraza
do alemán «Nnremberg» supuesto ca
beza de motín, lleva desgraciadamente 
más de año y medio en el fondo del 
Océano. ¡Antes se coge a un embuste
ro q u e , a Romanónos!.... 

Pero la orden de sublevar tripula
ciones en letras de molde na debido 
ser tan general entre los aliados y sus 
amigos que hasta en España nos han 
querido colocar unus chispazos. Afor
tunadamente la entereza de-tas autori
dades ha «errado ol «pico» y ha tron
chado IfiB «plumas» a los mullís pa
triotas. 

A 
Unanimidad germana 

Al surgir en el verano del año 1914 
la guerra on Europa, el gobierno im
perial alemán pn^o on práctica los sa • 
pientísimos planos del doctor Riesser 
y de otros patriotas no menos ilustres, 
régimen metódico qne causó emoción 
mundial, pero mucho mayor en los go
biernos y población de los países ene
migos de la Europa central. 

Inglaterra, y sobre todo Francia y 
Rii.-̂ ia, demostraron las impresiones de 
sionipro y recurrieron a medios re
probables, qtie no es necesario recor
dar. En el (jrden económico utilizaron 
absurdos y desacreditados recurso.*, 
como sou lus moratorias de los pagos, 
mixtifioaiión de los balances bancarios 
para disimular las locuras do las enii -
sioiK's do papel apenas sin garantía, 11 
suspensión del abono de las ronlas pri
vadas y de otras que nO lo son, el se
cuestro del oro do los particulares, el 
embargo y detención preventiva de 
los depósitos y cuentas corrientes 
existentes en los bancos y en las cujas 

^de t.h.rroR, la supresión on la publici
dad do los balancos do los bancos na
cionales, la eltiusura de las bolsas de 
comercio, etc. etc. utilizaron los alia
dos contra los Imperios todos los me
dios, no ya desechados, sino que re-
prueban duramente la religión, la 
ciencia, el dereclio y aún la ética. 

Alemania siguió opuestos derroteros 
y no en días, sino casi en horas, de
mostraron el gobierno imperial y to
dos los de los Estados a la opinión pú
blica que podía estar tranquila res
pecto a las riquezas de todas clases y 
al numerario depo.sitado en los esta
blecimientos de crédito, cooperación, 
ahorro y previsión. Realmente el pue
blo alonián no necesitaba ni nocosita 
estas douKjstraciones, porque le cons
tan siemiire. 

(Científicos como Hintze, Sohuma-
chor, Solf, Deibruck, von Schnoller, 
Wermuth, Troelsch, Oneken, Schoon-
bórn, Miotho, Zitelmann, B^irnstein, 
Ruchar, IIolff.>ricli, Helmoth, llantos, 
Jastrow, Fister, Shaborg, Rittaglia, 
Mayer, con otros muohua más, por
que son legión, han dado a luz estu
dios muy notables y documentados en 
los qu« demuestran las fuerzas, recur
sos y medios con que cuonta Alema
nia para salir triunfante on sus em
presas. 

Los grandes diarios de Berlín, Co
lonia, Francfort, Munich, así como 
las demás ciudades, con las revis
tas e ilustraciones, lo mismo que los 
folletos y übros p)pulare3, hicieron 
conocer al país entero la satisfactoria 
situación de la Patria germana y de 
sus fieles y valerosos aliados. Todos 
los centraos científicos, literarios, ar
tísticos, del mismo modo que los co
m e r c i a l ^ agrícolas, fabriles, navie
ros y demás económicos, coadyuvaron 
con toda clase do ayudas y de recur
sos, espirituales y morales. 

El clero en masa, el profesorado, ia 
magistratura y los restantes funciona
rios de todas clases, hicieron no me
nores sacrificios. 

Todos las clases sociales demos
traron su patriotismo y no hubo, ni 
hay, más que alemanes. Germanía en
tera era y es un pueblo on armas, Ein 
Volk in Waffeti oMno h i dich» el sabio 
doctor Svon-Hodin en su célebre libro 
que lleva esa frase por titulo y que ea 
obra en la que describe sus impresio
nes personales en ol fronte de batalla 
sobre todo en el Occidental, El emi-* 
nente explorador sueco rinde mereci
dos tributos de admiración a los gua
rreros tudescos. 

Ricos bion acomodados y gentes más 
modestas, ancianos y jóvenes, muje
res y niños, todos están unidos espi-
ritualmente y dispuestos a obtener la 
victoria, llegando para ello a todos los 
heroísmos y a todos loa sacrificios. 

Eduardo Navarro Salvador. 

^l Qon^t Pd^nilo 
CARMEN. 62 y JARA, 41 


